RITUAL DE BAUTISMO DE NIÑOS 
INICIACIÓN CRISTIANA

NOTAS PRELIMINARES GENERALES

1.
Por los sacramentos de la iniciación cristiana, los hombres, liberados del poder de las tinieblas, muertos, sepultados y resucitados con Cristo, reciben el espíritu de hijos de adopción y celebran con todo el pueblo de Dios el memorial de la muerte y resurrección del Señor.1
2.
Incorporados a Cristo por el Bautismo, son constituidos pueblo de Dios y, habiendo recibido el perdón de todos los pecados, son liberados del poder de las tinieblas y pasan al estado de hijos de adopción2 hechos nueva creatura por el agua y por el Espíritu Santo: de allí que son llamados y son en verdad hijos de Dios.3 Sellados por el don del Espíritu Santo en la Confirmación, de tal modo son más perfectamente configurados al Señor y llenos del Espíritu Santo que, siendo sus testigos ante el mundo, hacen que el Cuerpo de Cristo llegue con prontitud a su plenitud.4 Al participar en la mesa eucarística, comen la carne del Hijo de Dios y beben su sangre, para recibir la vida eterna5 y expresar la unidad del pueblo de Dios; al ofrecerse a sí mismos con Cristo, participan en el sacrificio universal, esto es, de todo el pueblo redimido6 ofrecido a Dios por el Sumo Sacerdote, y suplican para, que por una efusión más plena del Espíritu Santo, todo el género humano alcance la unidad de la familia de Dios.7 Por tanto, los tres sacramentos de la iniciación cristiana se complementan entre sí de tal manera que, conducen a su desarrollo total a los fieles, para que realicen en la Iglesia y en el mundo la misión encomendada a todo el pueblo cristiano.8
I. DIGNIDAD DEL BAUTISMO
3.
El Bautismo, puerta de la Vida y del reino, es el primer sacramento de la nueva ley, que Cristo propuso a todos para obtener la Vida eterna9 y que luego, junto con el Evangelio, confió a su Iglesia cuando mandó a sus apóstoles: “Vayan y hagan que todos los pueblos sean mis discípulos, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo”.10 Por esto, el Bautismo es, en primer lugar, el sacramento de la fe por la que los hombres, iluminados por la gracia del Espíritu Santo, responden al Evangelio de Cristo. Por tanto, ya desde sus orígenes, la Iglesia ha considerado de máxima importancia que todos, tanto los catecúmenos como los padres de los niños bautizados y los padrinos, aviven esa fe verdadera y activa por la cual, adhiriéndose a Cristo, establezcan o confirmen el pacto de la Nueva Alianza. A esto se ordena tanto la instrucción pastoral de los catecúmenos y la preparación de los padres, como la celebración de la Palabra de Dios y la profesión de fe bautismal.

4.
El Bautismo es además el sacramento por el cual los hombres son incorporados a la Iglesia como piedras de un edificio para llegar a ser morada de Dios en el Espíritu,11 sacerdocio real y nación santa 12 y  también vínculo sacramental de unidad entre todos los que por él son marcados. 13 Por razón de aquel efecto inmutable que pone de manifiesto la celebración del sacramento en la liturgia latina, cuando, en presencia del pueblo de Dios, los bautizados son ungidos con el crisma, el Bautismo es tenido en gran estima por todos los cristianos y nadie puede reiterarlo, si ya ha sido celebrado válidamente, aun por los hermanos separados.

5.
El Bautismo, que es baño del agua en virtud de la palabra de la vida,14 purifica a los hombres de toda mancha de pecado, tanto original como personal, y los hace partícipes de la naturaleza divina15 e hijos de adopción16. Pues el Bautismo, como lo proclaman las oraciones de la bendición del agua, es el baño de la regeneración17 de los hijos de Dios y de su nacimiento de lo alto. La invocación a la Santísima Trinidad sobre los bautizados hace que todos los que son sellados en su nombre le sean consagrados y entren en la alianza con el Padre y el Hijo y el Espíritu Santo. A esta cumbre preparan y conducen las lecturas bíblicas, la súplica de la comunidad y la triple profesión de fe.

6.
Muy superior a las purificaciones de la ley antigua, el Bautismo opera estos efectos en virtud del misterio de la Pasión y Resurrección del Señor. Pues los que son bautizados son injertados en él por una muerte semejante a la suya, son sepultados con él en su muerte18 y son también resucitados con él.19 El Bautismo no es otra cosa que el Misterio Pascual conmemorado y actualizado, ya que en él los hombres pasan de la muerte del pecado a la vida. Por eso conviene que en su celebración, principalmente cuando tiene lugar en la Vigilia Pascual o en domingo, resplandezca la alegría de la resurrección.

II. FUNCIONES Y MINISTROS EN LA CELEBRACIÓN DEL BAUTISMO.

7.
La preparación para el Bautismo y la instrucción cristiana pertenece al pueblo de Dios, es decir, a la Iglesia, que transmite y alimenta la fe recibida de los Apóstoles. Por el ministerio de la Iglesia, los adultos son llamados por el Espíritu Santo al Evangelio, y los niños son bautizados y educados en la fe. Por tanto, es muy importante que, ya en la preparación para el Bautismo, catequistas y otros laicos cooperen con los sacerdotes y diáconos. Conviene además que, en la celebración del Bautismo, el pueblo de Dios, representado no sólo por los padrinos, padres y familiares, sino también, dentro de lo posible, por amigos y allegados, vecinos y otros miembros de la Iglesia local, participe activamente para que se manifieste la fe común y se exprese el gozo de la comunidad porque nuevos bautizados son recibidos en la Iglesia.

8.
Conforme a una costumbre muy antigua de la Iglesia, los adultos no son admitidos al Bautismo sin padrino –que ha de ser miembro de la comunidad cristiana- el cual lo habrá ayudado antes de recibir el sacramento, al menos en la preparación  inmediata, y después del Bautismo se ocupará de su perseverancia en la fe y en la vida cristiana. También en el Bautismo de niños debe haber padrino que represente tanto a la familia espiritualmente ampliada del bautizando como a los miembros de la Iglesia Madre y, según las circunstancias, ayude a los padres a encaminar al niño a que confiese la fe y la manifieste con su vida. 

9.
El padrino interviene al menos en los últimos ritos del catecumenado y en la celebración del Bautismo para atestiguar la fe del adulto bautizando o para profesar, juntamente con los padres, la fe de la Iglesia en la que el niño es bautizado.

10.
Por eso, conviene que el padrino elegido por el catecúmeno o por la familia, a juicio del pastor de almas, posea las cualidades necesarias para poder desempeñar los actos litúrgicos que le son propios, según se indica en el n. 9:


1) que sea designado por el mismo bautizando o por sus padres o por el que ocupa su lugar o, faltando éstos, por el párroco o el ministro; y que tenga aptitud e intención para desempeñar esta función;


2) que sea bastante maduro para cumplir sus obligaciones de padrino, lo cual se supone si ha cumplido los dieciséis años, a no ser que el Obispo diocesano determine otra edad, o que el párroco o el ministro juzguen, por justa causa, que haya de admitirse una excepción;


3) que haya recibido los tres sacramentos de la iniciación cristiana: el Bautismo, la Confirmación y la Eucaristía; y que lleve una vida de fe coherente con la función que ha de cumplir;


4) que no sea el padre o la madre del bautizando;


5) que haya sólo un padrino o una madrina, o también un padrino y una madrina;


6) que pertenezca a la Iglesia católica y que no esté impedido por el derecho para desempeñar esta función. El bautizado que no pertenece a la comunidad católica y con fe en Cristo puede ser admitido juntamente con un padrino o una madrina católicos, como testigo cristiano del Bautismo, si así los desearan los padres.19 bis En cuanto a los orientales separados, si así fuera el caso, téngase en cuenta la peculiar disciplina para las Iglesias Orientales.

11.
Los ministros ordinarios del Bautismo son los Obispos, los presbíteros y los diáconos.


1) En cualquier celebración de este sacramento recuerden que actúan en la Iglesia en nombre de Cristo y por virtud del Espíritu Santo. Por tanto sean diligentes en el ministerio de la Palabra de Dios y en la celebración del misterio.


2) Eviten toda acción que con razón pueda ser considerada por los fieles como una acepción de personas.20

3) Fuera del caso de necesidad, no administren el Bautismo en territorio ajeno sin la debida licencia, aunque sean sus súbditos.

12. 
Los Obispos, que, como principales dispensadores de los misterios de Dios y como moderadores21 de toda la vida litúrgica en la Iglesia que les ha sido confiada, ordenan la administración del Bautismo, por el cual se concede la participación en el sacerdocio real de Cristo,22 no dejen de celebrar también ellos el Bautismo, principalmente en la Vigilia pascual. Les está encomendado de modo particular el Bautismo de adultos y su preparación.

13. 
Corresponde a los párrocos ayudar al Obispo, a menos que éste disponga otra cosa, en la instrucción y Bautismo de los adultos que les han sido confiados. Además, les corresponde preparar mediante una pastoral adecuada y ayudar con la colaboración de catequistas y otros laicos idóneos a los padres y padrinos de los niños bautizados, como también conferir el sacramento a los niños.

14.
Los demás presbíteros y también los diáconos, por ser los colaboradores en el ministerio del Obispo y de los párrocos, preparan para el Bautismo y, a pedido o con el consentimiento del Obispo o párroco, lo administran. 

15.
El celebrante puede ser ayudado, según se indica en las diversas partes del rito, por otros presbíteros o diáconos y también por laicos en las partes que le corresponden, especialmente si son muchos los bautizandos.

16.
En ausencia del sacerdote o diácono, ante un peligro inminente y especialmente en peligro de muerte, cualquier fiel y, aun, cualquier persona movida por recta intención puede, más aún, debe administrar el Bautismo. Si se trata de peligro de muerte, en cuanto sea posible debe administrar el sacramento un fiel, según el rito más breve indicado en los nn. 100-107. Se recomienda que también en este caso se reúna una pequeña comunidad; o por lo menos, dentro de lo posible, que haya uno o dos testigos.

17.
Todos los laicos, puesto que son miembros  de un pueblo sacerdotal, especialmente los padres de familia y, por razón de su oficio, los catequistas, las obstétricas, las mujeres que se dedican a la asistencia familiar y social o al cuidado de los enfermos, y también los médicos y cirujanos, pongan todo su empeño en conocer debidamente, según su capacidad, el modo correcto de bautizar en caso de necesidad. Han de ser instruidos por los párrocos, diáconos y catequistas; y en cada diócesis provean los Obispos los medios aptos para su instrucción.

III. COSAS NECESARIAS PARA LA CELEBRACIÓN DEL BAUTISMO
18.
El agua bautismal debe ser agua natural y limpia, tanto para manifestar la autenticidad del signo como por razones de higiene.

19. 
La fuente bautismal o el recipiente, en el cual, según las circunstancias, se prepara el agua para la celebración que se hace en el presbiterio, debe destacarse por su pulcritud y belleza.

20.
Además, se proveerá para que, según las necesidades de las diversas regiones, el agua pueda ser calentada oportunamente.

21.
Excepto en caso de necesidad, el sacerdote o el diácono sólo bautizarán con agua bendecida para este fin. Si se ha hecho la bendición del agua en la Vigilia pascual, dentro de lo posible consérvese y úsese esa agua bendita durante todo el tiempo de Pascua, para afirmar más estrechamente  el nexo entre el sacramento y el Misterio Pascual. Pero se recomienda que, fuera del tiempo pascual, se bendiga el agua en cada celebración, para que por las palabras de bendición se manifieste claramente el misterio de la salvación que la Iglesia conmemora y proclama. Si el bautisterio está construido de tal modo que de la fuente surge el agua, se bendice la fuente. 

22.
Pueden usarse lícitamente sea el rito de inmersión, que significa de  un modo más apropiado la participación en la muerte y resurrección de Cristo, sea el rito de infusión.

23.
Las palabras con las que se confiere el Bautismo en la Iglesia latina son éstas: YO TE BAUTIZO EN EL NOMBRE DEL PADRE, Y DEL HIJO, Y DEL ESPÍRITU SANTO.

24.
Para la celebración de la Palabra de Dios se preparará un lugar adecuado en el bautisterio o en la iglesia.

25.
El bautisterio, o lugar donde surge el agua de la fuente bautismal o donde ésta de halla colocada, esté reservado para el sacramento del Bautismo y sea verdaderamente digno para que allí renazcan los cristianos por el agua y el Espíritu Santo. Esté situado ya en alguna capilla dentro o fuera de la iglesia, ya en otra parte de la iglesia a la vista de los fieles, y ha de  estar dispuesto con miras a una participación numerosa.  Concluido el tiempo de Pascua se recomienda conservar con el debido decoro, en el bautisterio, el cirio pascual y encenderlo durante  la celebración del Bautismo, para que los cirios de los bautizandos puedan fácilmente ser encendidos en su luz.

26. 
En la celebración del rito bautismal, las partes que se realizan fuera del bautisterio se harán en otros lugares de la iglesia que respondan mejor tanto al número de los participantes como a las diversas partes de la liturgia bautismal. Pero, para las partes que se realizan en el bautisterio, se permite elegir también otros lugares más aptos en la iglesia, si la capilla del bautisterio no puede contener a todos los catecúmenos o a todos los presentes.

27.
La celebración del Bautismo, en cuanto sea posible, sea común, en el mismo día, para todos los recién nacidos. No se celebre el sacramento dos veces en la misma iglesia y en el mismo día, a no ser por justa causa.

28.
En cuanto al tiempo del Bautismo de adultos y de niños se trata más detalladamente en su lugar. Por otra parte, la celebración del sacramento siempre presenta un carácter pascual.

29. 
Los párrocos deben anotar con diligencia y sin demora, en el libro de los bautismos, el nombre de los bautizandos, mencionando también al ministro, padres y padrinos, y el lugar y día de la administración de Bautismo.
IV. ADAPTACIONES QUE COMPETEN A LAS CONFERENCIAS EPISCOPALES
30.
Compete a las Conferencias Episcopales a tenor del n.63b de la Constitución sobre la Sagrada Liturgia, preparar en los Rituales particulares una sección que responda a este capítulo del Ritual Romano, acomodada a las necesidades de cada región, de modo que, una vez aceptado por la Sede Apostólica, se emplee en las correspondientes regiones.

Por lo tanto corresponderá a las Conferencias Episcopales:


1) Determinar la adaptación de que se habla en el n. 39 de la Constitución sobre la Sagrada Liturgia.


2) Considerar con solicitud y prudencia los elementos que se pueden tomar de las tradiciones e índole de cada pueblo; y por tanto  proponer a la Sede Apostólica adaptaciones que se consideren útiles o necesarias, para introducirlas con su consentimiento.


3)Conservar los elementos propios, si los hay, de los Rituales particulares ya existentes, siempre que estén de acuerdo con la Constitución sobre la Sagrada Liturgia, y respondan a las necesidades actuales; o adaptarlos.


4) Preparar versiones de textos realmente acomodadas a la índole de las diversas lenguas y culturas, agregando cuando sea oportuno melodías aptas para ser cantadas.


5) Adaptar y completar las notas preliminares del Ritual Romano, de modo que los ministros entiendan plenamente el significado de los ritos y los cumplan con eficacia. 


6) En la preparación de las ediciones de los libros litúrgicos, las Conferencias Episcopales procuren con solicitud ordenar todo el material de modo que parezca apto para el uso pastoral.

31.
Atendiendo principalmente a las normas indicadas en los nn. 37-40 y 65 de la Constitución sobre la Sagrada Liturgia, en las misiones corresponde a las Conferencias Episcopales juzgar si los elementos de la iniciación que se encuentran en uso en algunos pueblos pueden ser acomodados al Ritual del Bautismo cristiano, y decidir si han de ser admitidos en él.

32.
Cuando el Ritual Romano del Bautismo presenta varias formas “ad libitum”, los Rituales particulares pueden agregar otras fórmulas del mismo género.

33.
Como quiera que la celebración del Bautismo el canto ayuda en gran manera a fomentar en los presentes la unión de los espíritus, favorecer la oración común y manifestar la alegría pascual que el rito debe irradiar, procuren las Conferencias Episcopales invitar y ayudar a músicos expertos a que adornen textos litúrgicos con melodías que sean dignas de ser cantadas por los fieles. 

V. ADAPTACIONES QUE ATAÑEN AL MINISTRO
34.
El ministro, teniendo en cuenta las circunstancias y otras necesidades y también los deseos de los fieles, use gustosamente de las varias facultades concedidas en el rito.

35.
Además de las adaptaciones previstas por el Ritual Romano en el diálogo y bendiciones, pertenece al ministro, atendiendo a las diversas circunstancias, introducir otras acomodaciones de las que se trata más detalladamente en las notas preliminares al Bautismo tanto de adultos como de niños.

NOTAS PRELIMINARES DEL RITUAL DE BAUTISMO DE NIÑOS
I. IMPORTANCIA DEL BAUTISMO DE NIÑOS
1. 
Por párvulos o niños se entiende a los que, por no haber alcanzado el uso de razón, no pueden profesar la propia fe.

2.
La Iglesia, que ha recibido la misión de evangelizar y de bautizar, ya desde los primeros siglos bautizó no sólo a adultos sino también a los niños. Porque en las palabras del Señor: “El que no nace del agua y del Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios”,1 siempre entendió que los párvulos no deben ser privados del Bautismo ya que son bautizados en la fe de la Iglesia, fe que es proclamada por los padres y padrinos y por los demás participantes. En ellos está representada tanto la  Iglesia local como toda la sociedad de los santos y de los fieles: “toda la Madre Iglesia da a luz a todos y a cada uno”.2
3.
Pero, para que se cumpla en su plenitud la verdad del sacramento, es necesario que posteriormente los niños sean instruidos en la fe en que han sido bautizados: el fundamento de esta exigencia es el mismo sacramento ya recibido. La instrucción cristiana a la que los niños tienen derecho tiende a conducirlos gradualmente al conocimiento del designo de Dios en Cristo para que ellos mismos un día puedan ratificar la fe en que han sido bautizados.

II. MINISTERIOS Y FUNCIONES EN LA CELEBRACIÓN DEL BAUTISMO

4.
El Pueblo de Dios, esto es, la Iglesia, representada por la comunidad local, tiene una participación importante en el Bautismo de niños así como en el de adultos.

   Pues el niño, tanto antes como después de la celebración del sacramento, tiene derecho al amor y a la ayuda de la comunidad. Dentro del rito, además de los que se dice en el n. 7 de las notas preliminares generales acerca de la participación de la asamblea, la comunidad ejerce su función proclamando su asentimiento junto con el sacerdote, después de la profesión de fe de los padres y padrinos. De este modo se manifiesta que la fe en la que son bautizados los niños no es únicamente patrimonio de la familia sino de toda da Iglesia de Cristo.

5.
Por su jerarquía, el ministerio y función de los padres tienen, en el Bautismo de los niños, mayor importancia que la función de los padrinos.


1) Antes de la celebración del sacramento, es muy importante que los padres, movidos por su propia fe o ayudados por sus amigos o por otros miembros de la comunidad, se preparen empleando medios adecuados, como por ejemplo libros, cartas, catecismos, destinados a las familias, para participar conscientemente en la celebración. Procure el párroco, por sí mismo o por otros, visitar a los padres, más aún, reunir a varias familias y prepararlas para la próxima celebración mediante exhortaciones pastorales y la oración en común.


2) Tiene suma importancia que los padres del niño bautizando asistan a la celebración en la que su hijo renacerá del agua y del Espíritu Santo.


3) En la celebración del Bautismo, los padres del niño desempeñan las partes que les son propias. Además de escuchar las exhortaciones del celebrante y de hacer la oración con toda el asamblea, ejercen un verdadero ministerio puesto que: a)piden públicamente que el niño sea bautizado; b)lo signan en la frente después del celebrante; c) hacen la renuncia al demonio y la profesión de fe; d) llevan al niño a la fuente (con preferencia la madre); e) tienen el cirio encendido; f) son bendecidos con fórmulas especialmente destinadas a las madres y a los padres.


4) Si uno de ellos no puede emitir la profesión de fe, por ejemplo, por no ser católico, puede permanecer callado: sólo se requerirá de él que, cuando pida el Bautismo del niño, provea o por lo menos permita que éste sea instruido en la fe bautismal.


5) Después de conferido el Bautismo, los padres, en gratitud a Dios y fidelidad al don recibido, están obligados a conducir al niño al conocimiento de Dios, de quien ha sido hecho hijo de adopción, y también a prepararlo para recibir la Confirmación y participar en la santísima Eucaristía. En esta función sean nuevamente ayudados por el párroco con medios adecuados.

6.
Cada niño puede tener un padrino y una madrina: en este Ritual ambos son designados con el nombre de “padrinos”.

7.
Además de lo que se dice del ministro ordinario en las notas preliminares generales (nn.11-15), téngase en cuenta lo que sigue:


1) Corresponde a los pastores preparar a las familias al Bautismo de los niños y ayudarlas a cumplir la función educadora que recibieron. Mas será de incumbencia de los Obispos coordinar con la ayuda de los diáconos y laicos estas iniciativas pastorales en su diócesis.


2) También corresponde a los pastores procurar que cada celebración del Bautismo se realice con el debido decoro y, dentro de lo posible, de acuerdo con la situación y deseos de la familia. El que bautiza realice el rito con exactitud y piedad; trate, además, de mostrarse bondadoso y afable con todos.

III. III. TIEMPO Y LUGAR DEL BAUTISMO DE NIÑOS

8.
En lo que se refiere al tiempo de conferir el Bautismo, téngase en cuenta en primer lugar la salvación eterna del niño, para que éste no sea privado del beneficio del sacramento; luego la salud de la madre para que, dentro de lo posible, también ella pueda estar presente; luego, mientras esto no constituya un obstáculo al mayor bien del niño, las necesidades pastorales, o sea, el tiempo suficiente para preparar a los padres y ordenar convenientemente la celebración de modo que se manifieste en forma adecuada la naturaleza del rito.

   Por tanto:


1) Si el niño está en peligro de muerte, ha de bautizarse sin demora, lo que se hace lícitamente aunque se opongan los padres y se trate de un niño cuyos padres no son católicos. El Bautismo se administra entonces según lo establecido más adelante en el n. 21.


2) En los demás casos los padres, por lo menos uno de ellos o el que legítimamente ocupa su lugar, deben dar su consentimiento para el Bautismo. Para preparar adecuadamente la celebración del sacramento, cuanto antes, aún más, si es el caso , antes del nacimiento del niño, comuniquen al párroco el futuro Bautismo.


3) La celebración del Bautismo ha de tener lugar dentro de las primeras semanas después del nacimiento del niño. Si falta totalmente una esperanza fundada de que el niño ha de ser educado en la religión católica, postérguese el Bautismo según las normas del derecho particular (cf. n. 27) comunicando a los padres las razones.


4) Corresponde al párroco, teniendo en cuenta las determinaciones de la Conferencia de los Obispos, establecer el tiempo en que han de ser bautizados los niños, cuando no se dan las condiciones antes mencionadas (cf. 2 y 3).

9.
Para ilustrar la índole pascual del Bautismo, se recomienda que el sacramento se celebre en la Vigilia pascual o en el domingo, día en que la Iglesia conmemora la resurrección del Señor. Los domingos, el Bautismo podrá celebrarse también dentro de la Misa para que toda la comunidad pueda participar del rito y se manifieste con mayor claridad la relación entre el Bautismo y la santísima Eucaristía. Sin embargo, que esto no se haga con demasiada frecuencia. Las otras normas para la celebración de Bautismo en la Vigilia pascual o en la Misa dominical se indican más abajo.

10.
Para que se haga más patente que el Bautismo es sacramento de la fe de la Iglesia y también de la incorporación al pueblo de Dios, celébrese de ordinario en la iglesia parroquial, en la que debe haber una fuente bautismal.

11.
Corresponde al Ordinario del lugar, después de haber oído al párroco del lugar, permitir o mandar que haya fuente bautismal también en otra iglesia  u oratorio dentro de los límites de su parroquia. Habitualmente corresponde al párroco celebrar el Bautismo también en esos lugares.

Cuando, por la distancia y otras circunstancias, el bautizando no pueda acercarse o ser llevado sin grave incomodidad, el Bautismo puede y debe ser administrado en otra iglesia u oratorio más cercanos, o también en otro lugar decente, observando lo establecido sobre el tiempo y la estructura de la celebración. (cf. nn. 8-9; 15-25).

12. Excepto en caso de necesidad, no se celebre el Bautismo en casas particulares, a no ser que el Ordinario del lugar lo permita por una causa grave.

13. En los sanatorios y hospitales, a menos que el Obispo establezca otra cosa (cf. n.11), no se celebre el Bautismo sino en caso de necesidad o cuando lo exija otra razón pastoral. Cuídese, sin embargo, de avisar siempre al párroco y de que preceda una oportuna preparación de los padres.

14. Mientras se celebra la liturgia de la Palabra, conviene que los niños sean llevados a otro lugar. Sin embargo, hay que procurar que las madres y madrinas asistan a la liturgia de la Palabra; por lo cual, se encomendará a otras mujeres el cuidado de los niños.

IV. ESTRUCTURA DEL RITO DEL BAUTISMO DE NIÑOS

A) Ritual del Bautismo celebrado por el ministro ordinario
15.
Ya se trate de uno, de varios o también de muchos bautizandos, si no amenaza peligro de muerte, el celebrante realizará íntegramente el rito como aquí se describe.

16. 
La celebración comienza con el rito para recibir a los párvulos en el que se significa el deseo de los padres y padrinos y el propósito de la Iglesia de celebrar el sacramento del Bautismo, que se expresan mediante la señal de la cruz en la frente del niño por parte de los padres y del celebrante.

17.
La celebración sagrada de la Palabra de Dios tiene por objeto, antes de la actualización del misterio, excitar la fe de los padres, padrinos y de todos los presentes e impetrar el fruto del sacramento mediante la oración común. Esta celebración de la Palabra consta de la lectura de uno o varios pasajes de la Sagrada Escritura, de la homilía seguida de una pausa de silencio, de la oración de los fieles que debe concluir con una oración a modo de exorcismo que, a su vez, introduce a la unción con el óleo de los catecúmenos e imposición de las manos.

18.
Celebración del sacramento:


1) Preparación próxima:


a) oración solemne en la que el celebrante, invocando a Dios y recordando su designio de salvación, bendice el agua bautismal o evoca su bendición;



b) renuncia a Satanás y profesión de fe de los padres y padrinos, a la que se agrega el asentimiento del celebrante y de la comunidad; último interrogatorio a los padres y padrinos.


2) Sigue la ablución del / con agua que puede hacerse por inmersión o infusión según las costumbres del lugar, e invocación a la Santísima Trinidad.


3) El rito se completa, primero con la unción del crisma por la que se significa el sacerdocio real del bautizado y su incorporación al pueblo de Dios; y después con la imposición de la vestidura blanca y la entrega del cirio encendido y del “Efeta” (que se propone en último lugar, “ad libitum”).

19.
Después de la monición del celebrante, para significar la futura participación en la Eucaristía, se dice ante el altar la oración del Señor en que los hijos de Dios oran a su Padre que está en los cielos. Después, para que la gracia de Dios redunde en todos, se bendice a las madres, a los padres y también a todos los asistentes.

B) Rito más breve del Bautismo
20.
En el rito más breve del Bautismo para uso de los catequistas,3 tienen lugar los ritos de la recepción de los párvulos, la celebración de la Palabra de Dios o la monición del ministro, y la oración de los fieles. Ante la fuente, el ministro pronuncia la oración en la que invoca a Dios y recuerda la historia de la salvación en su relación con el Bautismo.


Una vez realizada la ablución bautismal y omitida la crismación, se dice la fórmula correspondiente y todo el rito se termina con la conclusión ordinaria. Por tanto se omiten el exorcismo y la unción con el óleo de los catecúmenos, la crismación y el “Efeta”.

21.
El rito más breve para bautizar a un niño en peligro de muerte, en ausencia del ministro ordinario, presenta una doble estructura:


1) En peligro de muerte inminente, cuando el tiempo urge, el ministro,4 omitiendo todo lo demás, derrama sobre la cabeza del niño agua, aunque no esté bendecida –pero que sea natural- diciendo la fórmula de costumbre.5

2) Si a juicio prudente hay tiempo suficiente, se reunirán algunos fieles y, si entre ellos hay alguno capaz de disponer una breve celebración, se usará el siguiente rito: monición del ministro y breve oración universal, profesión de la fe de los padres o de un padrino, infusión del agua con las palabras de costumbre. Pero si los asistentes son menos instruidos, el ministro –luego de haber recitado en voz alta el símbolo de la fe- bautizará según el rito que se usa en peligro de muerte inminente.

22.
También el sacerdote y el diácono pueden usar, en urgente peligro de muerte, según la necesidad, el rito más breve. El párroco u otro sacerdote que goce de la misma facultad, si tiene a mano el santo crisma y hay tiempo suficiente, no omita conferir la Confirmación después del Bautismo, en cuyo caso omitirá la crismación postbautismal.

C) En la Vigilia Pascual
23.
Cuando el Bautismo de niños se celebra dentro de la Vigilia pascual, el rito se ordena así:


1) Antes de la celebración pascual, en el tiempo y lugar oportuno, se hará el rito de la recepción de los niños, después del cual, omitida –según las circunstancias- la liturgia de la Palabra, se hará la oración del exorcismo y la unción con el óleo de los catecúmenos.


2) La celebración del sacramento (nn. 53-55, 55-60) tiene lugar después de la bendición del agua, cómo se indica en el rito de la Vigilia pascual. 


3) Se omite el asentimiento del celebrante y de la comunidad (n.56), la entrega del cirio encendido (n.61) y el rito del “Efeta”  (n.62).


4) Se omite la conclusión del rito (nn. 64-68).

D) Dentro de la Misa
24.
Orientaciones previas 


A) Según lo indican los nn. 9 y 10 de las notas preliminares (p.37), “para que se haga más patente que el Bautismo es sacramento de la fe de la Iglesia y también de la incorporación al pueblo de Dios” conviene que, en algunas ocasiones, “no con demasiada frecuencia”, a fin de no fatigar a los fieles con repeticiones, se celebre el Bautismo dentro de la Misa. Esto convendrá realizarlo dentro de la Misa dominical “para que toda la comunidad pueda participar del rito y se manifieste con mayor claridad la relación entre el Bautismo y la santísima Eucaristía”.


B) Cuando el Bautismo de niños se administra dentro de la Misa dominical, ha de tenerse en cuenta que en los domingos de Adviento, Cuaresma y Pascua, en las solemnidades de precepto,  el miércoles de Ceniza y en los días de la Semana Santa, deberán utilizarse los formularios propios de tales días. En cambio, en los otros domingos, memorias o días de feria, se podrán utilizar los formularios de la Misa del día o los propios de la Misa ritual de Bautismo, que se encuentran en el Misal.


C) Para posibilitar la participación de la comunidad, será conveniente que, cuando el Bautismo se celebre dentro de la Misa, todo el rito se realice en el presbiterio y que, por tanto, cuando la pila bautismal no se halle a la vista de los fieles, se disponga todo lo requerido para el sacramento en una mesa que, oportunamente,  se colocará en el presbiterio en un lugar adecuado, de manera que la ceremonia pueda ser seguida sin dificultad por todos los asistentes.


D) Los ornamentos serán de color blanco, excepto en los días en que debe celebrarse la Misa propia que prescriban las rúbricas, cuando se usarán los ornamentos del color correspondiente.

25. Forma de celebración del rito

A) Ubicados los padres y padrinos con los bautizandos en el lugar conveniente (p. ej. en los primeros bancos del templo) y revestido el sacerdote con los ornamentos requeridos para la celebración de la Misa, se procede al rito de recepción de los niños (nn.32-38) hasta la signación de la cruz en la frente de los niños.

B) Se omite el saludo y el acto penitencial.

c) Se proclaman las lecturas del domingo, pero en los domingos de Navidad y del tiempo “durante el año”, pueden proclamarse algunas de las lecturas propuestas en el Leccionario para la celebración del Bautismo de niños. Cuando no se permite celebrar la Misa ritual, una de las lecturas puede, sin embargo, tomarse de dicho Leccionario.

   La homilía ha de poner de relieve los aspectos fundamentales del Bautismo, recordando a los padres y padrinos las obligaciones que asumen y buscando que los ya bautizados renueven los compromisos bautismales. No se recita el Credo.

   Se elige la oración de los fieles entre las propuestas en el n. 44. Pero al final de ella, antes de la invocación de los santos, se añade una súplica por la Iglesia universal y las necesidades del mundo.

   La celebración del Bautismo prosigue con la oración del exorcismo y la unción, y los otros ritos descritos en el Ritual (nn.46-63), hasta la entrega del cirio encendido (o el rito del “Efeta”, si se realiza)

   Continúa la Misa con la presentación de las ofrendas, que pueden ser llevadas al altar por los padres y padrinos en forma procesional.

   Todo el rito de la liturgia de la Eucaristía se realiza de la manera habitual teniendo en cuenta las variaciones señaladas en las Plegarias eucarísticas, y que figuran en el lugar correspondiente en el Misal. 

   Llegado el rito de conclusión, luego del saludo del sacerdote: El Señor esté con ustedes, y su respuesta, se imparte la bendición especial que para los padres y padrinos figura en el rito del Bautismo (n.67).

Entre semana, si el Bautismo se celebra dentro de la Misa, se sigue el mismo orden que el domingo. Sin embargo, en la liturgia de la Palabra se permite tomar las lecturas de entre las que se proponen para el rito del Bautismo (ver Leccionario, pp. 121-137).

V. ADAPTACIONES QUE PUEDEN HACER LAS CONFERENCIAS EPISCOPALES Y LOS OBISPOS

26.
Además de las adaptaciones previstas en las notas preliminares generales (nn 30-33), el rito del Bautismo de niños admite otras adaptaciones que serán establecidas por las Conferencias Episcopales.

27. 
Según se indica en el Ritual Romano, se podrá establecer lo siguiente si así lo deciden dichas Conferencias:


1) De acuerdo con las costumbres del lugar, la pregunta sobre el nombre del niño bautizando puede ordenarse de diversos modos, según se trate del nombre ya impuesto o del que se impondrá en el acto del Bautismo.


2) La unción de los catecúmenos puede omitirse (nn. 47,78 bis).


3) La fórmula de la renuncia puede hacerse más concisa y más rica (nn. 54,83).


4) Si son muchos los que se bautizan, pueden omitirse la unción del crisma (n.59).


5) El rito del “Efeta” se puede conservar. (n.62)

   Como, en muchas regiones, los padres a veces no están aún preparados para la celebración del Bautismo, o también piden el Bautismo para sus hijos que después no serán educados cristianamente y, aún más, perderán la fe, y como no es suficiente que en el rito los padres sean exhortados e interrogados acerca de su fe, las Conferencias Episcopales para ayudar a los párrocos podrán dictar normas pastorales por las cuales se fije un intervalo más largo antes de la celebración del sacramento. 

   Al Obispo corresponde, además, para su diócesis, juzgar si los catequistas pueden hacer la homilía espontáneamente o leyendo un texto.

VI. ADAPTACIONES  QUE CORRESPONDEN AL MINISTRO

28. 
Es muy importante que, en las reuniones de los padres para prepararse al Bautismo de sus hijos, las instrucciones estén reforzadas por oraciones y ritos. Para esto ayudará servirse de los varios elementos que en el Ritual de Bautismo se prevén para la celebración de la Palabra de Dios.

Conforme a lo que se dice en el n. 34 de las notas preliminares generales, corresponde a los ministros introducir en el rito algunas adaptaciones que, según lo pidan las circunstancias, pueden ser: 

1) Si la madre del niño ha muerto en el parto, téngase esto en cuenta en la monición inicial (n.36), en la oración común (n.44) y en bendición final (n.67).

2) En el diálogo con los padres (nn. 36-37, 71-72) téngase en cuenta su respuesta: si no dicen el Bautismo sino la Fe o la Gracia de Cristo o la entrada en la Iglesia o la Vida eterna, no comience el ministro con las palabras Ustedes que han pedido el Bautismo sino según convenga Ustedes, que han pedido la Fe o la Gracia de Cristo, etc.

3) El rito para llevar a la iglesia al niño ya bautizado (nn. 103-123), que ha sido redactado únicamente para el niño bautizado en peligro de muerte, ha de adaptarse, también, a otras necesidades, por ejemplo: si los niños han sido bautizados en tiempo de persecución religiosa o durante una disensión temporal de los padres.
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